
 
IMPRESIONES PERSONALES DE UNAS JORNADAS DE PASTORAL 

“Ser signo hoy. Pastoral significativa en tiempos revueltos” 
12, 13 y 14 de octubre 2012 

 

Este fin de semana largo, puente del Pilar, fui invitada a las Jornadas de Pastoral Juvenil 

Vocacional (PJV) organizadas por la CONFER en Madrid. 

Salvada la pereza inicial, ya que era un encuentro de 3 días, nos encontramos en el 

aeropuerto de BCN la Georgina, del colegio de Agramunt, Xavier Llorens del CIM de 

Vilanova, Mercè, Isabel y Rosa de la comunidad de el Prat. Comimos en el mismo 

aeropuerto de Madrid y nos dirigimos hacia el colegio de los Jesuitas donde se 

celebraban las Jornadas. 

Ya en el metro íbamos reconociendo 

diversas persones con maletas y bolsas 

que, por su aspecto, se dirigían al 

mismo sitio que nosotros. 

Nos reunimos  unas 600 persones en 

un salón de actos inmenso.  

Las ponencias fueron bastante 

interesantes pero me ahorraré 

explicarlas porque están en la página 

web de la CONFER y las podéis leer cuando queráis.  

Lo que sí os quiero comunicar es la sorpresa y alegría que tuve cuando de golpe,  

mirando a la gente, vi que aparecía Ana Valero del colegio “La Inmaculada” de Ceuta. Con 

ella  compartí el Encuentro Internacional de laicos en Buenos Aires. Que abrazos! Venía 

acompañada de otra maestra de su colegio, Mariló. Mientras hablábamos vi que se 

acercaba Celia Ron! Ella también compartiría con nosotros los 3 días. A la hora del 

descanso aun tuve la posibilidad de conocer otras compañeras: Carmen y otra Mariló del 

colegio de Morón, Sevilla, y Cristina de Algeciras. Y Sara, religiosa MIC que es de 

Paraguay que vive en Pozuelo, Feli de Zamora y Ángela que está en la comunidad de la 

C/ Ferraz que formaba parte del equipo organizador de las jornadas. Total: unos 15 

compañeros estrechamente relacionados con las MIC. Sentí que formaba parte de una 

organización mucho más grande con intereses comunes.  

A la hora de cenar, después de casi una hora de trayecto en metro, que se nos hacía 



corta porque no parábamos de hablar y ponernos al día de nuestras actividades, llegamos 

a la comunidad de Ferraz. La comunidad se desvivió por hacernos la estancia agradable. 

Se palpaba el interés por conocer a persones que llegaban de diferentes puntos del 

territorio muy vinculadas a la Congregación.  

La pregunta es: ¿valió la pena asistir a las Jornadas? Pues sí, ¡cómo no! Pero os 

confesaré que más que por los contenidos que pudimos escuchar (también muy 

interesantes) me sirvió para conocer y 

contactar con las personas que hacen 

posible una manera de hacer y entender 

el compromiso cristiano en el día a día. 

Dicho esto, alguna de les ideas que me 

parecieron más importantes de las 

jornadas: 

Los jóvenes no son como nosotros. Para 

acercarnos a ellos tenemos que 

esforzarnos en cambiar el lenguaje. 

Tenemos que ser transparentes y creíbles. El joven tiene que ver claridad en nosotros, ver 

que no les queremos engañar con medias verdades. Nosotros proponemos. Ellos son 

libres para escoger. Valoran, por encima de todo, la manera de vivir de las personas y su 

coherencia. Este es el mejor testimonio que les podemos dar y el que más convence. Al 

joven tenemos que proponerle experiencias que le lleven al encuentro personal con 

Jesús. Los colegios confesionales tenemos un espacio privilegiado para conseguirlo 

siempre y cuando optemos por una Pastoral explícita pensada y organizada que sea de 

calidad y en la que todos nos sintamos parte activa. 

Y nada más. Solo me queda agradecer, otra vez, la suerte que he tenido de poder sumar  

esta experiencia a mi vida.  

 

 
ROSER URGELLÈS 
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